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Bergoglio y la tristeza de ser huérfanos de patria

Por Jorge Rouillon


La jornada de Pastoral Social le dio pie al cardenal Jorge Bergoglio para hablar de no homogeneizar el pensamiento y de recuperar el diálogo ante el desencuentro. 
Al subrayar la escucha al otro, pudo aludir a actitudes de quienes desde el poder se llevan el mundo por delante, atropellan, no dan tiempo a que el otro entienda sus premisas y pueda enriquecerlas. Son actitudes de efecto inmediato, que olvidan sellar acuerdos de largo plazo, que perduren. 

El llamado a dialogar se dio ante un arco bastante amplio en la jornada. Fue posible advertir cuántas coincidencias se dieron entre ministros y ex ministros de Macri, de Kirchner, de Duhalde, de Scioli, acerca de que las políticas sociales no bastan para disminuir la desigualdad. Veinte oradores dialogaron con serenidad y respeto. 

El cardenal distinguió entre país (lo geográfico), nación (lo institucional) y patria, como un concepto más profundo. Apuntó a un vínculo que enlaza a las generaciones. 

Y leyó una poesía que decía: "Se nos murió la patria, hace ya tiempo". No mencionó al autor. ¿De dónde sacó esos versos? Son de un poeta salteño, Jorge Dragone. 

Hace ya tiempo, Bergoglio, amigo de jugar con las palabras, habló de "ponerse la patria al hombro", una expresión que podía sonar bien y a la vez resultar difícil de desentrañar. Quizá quisiera invitar a asumir la patria, a cargar con sus problemas, con toda su historia, sin visiones sesgadas. 

Ahora habló no sólo de no tirar la patria "a la marchanta", sino de hacer crecer la herencia recibida, algo que, por el contexto, aludía no sólo a la economía, sino a valores, a actitudes, a una experiencia compartida. Mientras en la superficie saltan disputas por el poder, personalismos, escraches, desestimaciones, se pierden dimensiones más hondas: las de una patria que debería ser vista como un hogar común. 

En el aire, como una advertencia, quedó flotando esa poesía que, con melancolía, concluye: "Esa patria era la patria nuestra. Es muy triste ser huérfanos de patria. Luego nos dimos cuenta". 
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